
Editorial 
 
 
 
 
 
A fines de la década de los cuarenta del siglo 
que ya nos dejó, muchas naciones poderosas y 
otras no tanto, comenzaron a manifestar 
derechos soberanos sobre el territorio antártico 
nacional, no obstante que algunas no tenían 
ninguna relación con aquellas inhóspitas 
regiones.  
 
Nuestro país viendo amenazados sus 
incuestionables derechos soberanos en tan altas 
latitudes, comprendió que había llegado la hora 
de establecer una presencia permanente en la 
Antártica y para ello el gobierno dispuso que la 
Armada Nacional transportara una Expedición  
que levantara la que fue nuestra primera base 
en el helado continente. 
 

 

 

 
Por medio de las presentes publicaciones, hemos querido entregar una serie de breves 
investigaciones que puedan interiorizar al lector de algunos de los datos y anécdotas que involucran 
el desarrollo o gesta de acciones o hitos que ha protagonizado a través del tiempo nuestra aviación en 
la conquista del Territorio Chileno Antártico. 
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Tal como se expresara anteriormente, la voluntad de hacer soberanía sobre el denominado Territorio 
Chileno Antártico, se hizo efectiva en una valiente expedición que se realizó en dos buques de nuestra 
Armada.  
 
Desde los inicios de la Fuerza Aérea como arma independiente de nuestras Fuerzas Armadas, la 
institución manifestó y ha mantenido una especial preocupación y compromiso para unir 
permanentemente el Territorio Nacional y con ello se incluye la Antártica y los territorios insulares 
con el Chile continental.  
 
Es temprano del año de 1947, cuando la institución hará los esfuerzos necesarios para participar de lo 
que será la Primera Expedición Antártica chilena, misma que había sido pospuesta desde 1940.  
 

 

  
 
Tras designar y enlistar voluntarios para lo 
que sería una incierta tarea, se procedió a 
alistar el material adecuado desde la base de 
Quintero junto al personal especializado para 
operar el hidroavión Vought Sikorsky Nº308, 
el que sería embarcado a bordo del 
Transporte Angamos, una de las dos naves 
que constituían la entonces flotilla antártica, 
con el que Chile asumiría el control del 
espacio aéreo en su Territorio Antártico al 
mismo tiempo que se daba partida a la 
actividad de exploración aérea realizada en la 
zona. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Material exclusivo facilitado por el archivo fotográfico 
del Museo Histórico Nacional, en donde se ilustra el 
avión empleado y el tipo de ropa con que fuera 
dotado el personal que formó en la Primera 
Expedición Antártica Chilena. 

 
 



Realizados la planificación y cumplidos los preparativos, el 8 de enero de 1947 zarpaba desde 
Valparaíso, la Fragata “Iquique” de Armada Nacional, en ella iban parte importante del Contingente 
de personas que formarían esta Primera Expedición Antártica Chilena, la que compuesta por personal 
de la Armada de Chile, Ejército de Chile, Fuerza Aérea de Chile, un representante del Ministerio de 
Relaciones Exteriores (Óscar Pinochet de la Barra), un cineasta (Hernán Correa), los escritores 
(Francisco Coloane, Miguel Serrano Fernández, Oscar Vila Labra, Eugenio Orrego Vicuña, Enrique 
Bunster, periodistas, historiadores, meteorólogos, naturalistas (Carlos Oliver Schneider, Guillermo 
Mann, Humberto Barrera), biólogos marinos (Parmenio Yañez Andrade), fotógrafo (Hans Helfritz), y 
dos oficiales invitados representantes de la Armada argentina.  
 
Pocos días más tarde, saldría del mismo puerto un segundo buque, el Transporte Angamos el cual 
llevaba sobre su cubierta, el hidroavión de la Fuerza Aérea de Chile, el Vought Sikorsky 
OS2U “Kingfisher” de matrícula Nº308. 
 
A medida que arribaban las naves al continente antártico, fueron reconociendo y explorando “estas 
tierras chilenas” para lograr en algún punto seguro lo que sería nuestra base.  
 
Islas y canales salpicados de témpanos, eran sorteados virginalmente, pues un solo error podría llegar 
a ser fatal. 
 

 
 

Construcción de las instalaciones que constituyeron la Base “Soberanía” que más tarde se denominara Base Arturo Prat 
Fuente: Archivo fotográfico del Museo Histórico Nacional 

 
 



 
Uno de los oficiales navales ayuda a enterrar el pergamino de fundación 

 
 

 

  
 
Casi un mes después del zarpe de estas dos naves, 
era fundada en el Territorio Antártico la Base 
“Soberanía”.  
 
El testimonio epistolar conservado por uno de los 
oficiales que iba en esa expedición, relata lo 
sucedido el 6 de febrero de 1947 con éstas 
palabras, “con gran solemnidad se izó la bandera 
chilena junto a la casa recién construida, para los 
que se van a quedar todo el año en ella, y se tomó 
posesión en forma oficial de estas tierras, junto 
con la izada de la bandera se firmó un pergamino 
de los cuales un ejemplar queda en los cimientos 
de la casa y el otro en los archivos del Ministerio 
de Relaciones Exteriores, fue un imponente 
espectáculo que llenó de emoción a todo el 
mundo. 156 hombres cantando la Canción 
Nacional que vibraba entre los hielos de los 
glaciares; me sentía orgulloso de estar entre estos 
156”.  



El primer vuelo 
 
Transcurrieron los días, hasta que a las 16:30 hrs. del 15 de febrero de 1947, se produce un nuevo 
evento que deslumbra a los presentes. La quietud de bahía Soberanía era rota por el motor del 
Vought Sikorsky N°308, que a los mando del Teniente 1°Arturo Parodi Alister y llevando como 
observador al Comandante de Escuadrilla Enrique Byers del Campo, despegaba desde el mar 
antártico, convirtiéndose este hito en el primer vuelo realizado por la Fuerza Aérea de Chile en la 
Antártica, sumándose así con sus alas, al esfuerzo nacional emprendido para consolidar nuestra 
soberanía en las inmensidades australes, iniciando con ello una apretada cronología que hoy continúa 
proyectándose hacia el futuro. 
 
 
No bien el avión amarizó al costado del Angamos, se 
realizó un segundo vuelo, esta vez piloteado por el 
Teniente Tenorio, quien llevó como observador al 
Capitán de Bandada Eduardo Iensen Franke.  
 
Posteriormente se realizaron varios otros vuelos a 
las Shetland del Sur, los que al término de la 
comisión registraron un total de 20 horas, de ellas 
16 efectuadas por el teniente Tenorio, quien fuera 
el primero en amarizar en isla Decepción, de gran 
importancia futura para el país y nuestra Fuerza 
Aérea.  

 

Hidroavión Vought Sikorsky Nº308 
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La correspondencia será recibida en el Instituto de Investigaciones Histórica Aeronáutica de Chile, 
Calle Almirante Barroso 67 - Santiago; mientras que los correos electrónicos seguirán siendo recibidos 

en nuestra casilla de e-mail (ntraub@historiaaeronauticadechile) 
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